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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AMELIA,  de  bata  elegantísima  é  inci- 
tante. (SO  años)   Sea.  Cobkña. 

ÁNGELES,  traje  distinguido,  pero  sen- 
cillísimo, y  mantilla.  (30  años).   M.  Gómez. 

REGINA,  fiadora  de  alhajas.  Pañuelo 
crespón  negro, ñamencota,  buenos  pen 
dientes,  muchas  sortijas  y  peinetas 
llamativas.  (50  años).   Espejo. 

ZAIDA,  doncella  del  servicio  Traje  ne- 
gro, delantal  blanco  vistoso  con  enca- 
jes. (20  años)   Srta.  Muñoz. 

AMELITA,  niña  elegantísima  (10  años).  N.  N. 

LUIS,  elegante.  (36  años)   Sb.  Mabimón. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantísimo.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

REGINA  y  ZAIDA 

Reg.  ¿Caros  estos  pendientes  en  cuarenta  duros? 

Que  el  día  de  mañana  que  te  hiciera  falta 
empeñarlos,  te  dan  por  ellos  en  el  Monte 
treinta  duros  tontos... 

Zaida         Ya  será  menos. 

Reg.  Pues  ^i  te  dan  menos  s^rá  porque  en  el 

Monte  no  entiendan  de  alhajas. 

Zaida  A' mi  señorita  la  regalaron  una  lanzadera 
que  en  la  etiqueta  del  estuche  ponía  dos  mil 
pesetaSy  y  fui  á  empeñarlos  y  no  me  dieron 
más  que  mil  reales. 

Reg.  Porque  no  los  valía.  Porque  los  hombres 

cuando  regalan  alhajas  á  ciertas  mujeres 
mandan  poner  en  las  etiquetas  cuádruple 
de  su  valor,  para  que  se  vueh  an  locas. 

Zaida         ¡Mire  usted  que  cincuenta  duros...! 

Reg.  Como  que  si  tu  señorita  echa  las  cuentas  de 

fijo  que  ha  salido  perdiendo... 

Zaida  Porque  es  tonta;  que  haga  lo  que  mi  ama 
anterior,  la  señorita  Estrella,  que  apenas  la 
hacían  un  regalo  la  faltaba  tiempo  para 
mandarme  al  Monte  á  que  me  lo  tasaran,  y 
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así  sabía  á  que  atenerse  y  se  echaba  sus 
cuentas... 

Reg.  Pues,  hija  mía;  la  deben  haber  salido  muy 

mal,  porque  he  tenido  que  embargarla  unas 
cosillas  para  cobrarme  un  pico. 

Zaida  Y  la  dejará  á  pedir  limosna  ese  maleta,  que 
no  torea  una  corrida  ni  para  un  remedio. 

Reg.  Ya  la  torea  á  ella;  si  te  parece  poco  corri- 

da... Conque  ¿te  quedas  con  los  pendientes? 

Zaida        Son  muy  caros. 

Reg.  ¿Caras  dos  orlas  con  veinticuatro  gotas  de 

agua,  que  le  va  á  dar  reuma  á  todo  el  que 
se  ponga  á  tu  lado? 

Zaida        No  tengo  dinero. 

Reg.  Pues  hija,  no  será  porque  no  has  servido  en 

buenas  casas,  porque  te  puedes  poner  en  la 
cartilla:  Especialidad  en  cocottes. 

Zaida  Como  que  no  me  gusta  servir  donde  haya 
chicos. 

Reg.  ¿Y  esie  señor  de  ahora  no  es  generoso? 

Zaida         Es  muy  serióte;  no  da  más  que  los  buenos 

días  y  las  buenas  tardes. 
Reg.  Mujer,  también  dará  las  buenas  noches;  ¡pa 

lo  que  le  cuesta!... 
Zaida         De  noche  no  viene,  porque  es  casado. 
Reg.  ¿Pero  vendrá  alguien? 

Zaida         Por  no  venir,  ni  siquiera  viene  la  señorita. 

Reg.  Sí  que  andas  mal  pa  las  propis, 

Zaida  Yo  no  he  ganado  más  dinero  que  con  la  se- 
ñorita Mariucha  cuando  estaba  con  el  mar- 
qués. Como  que  si  no  se  da  prisa  á  echarme 
de  casa,  la  echo  yo  á  ella. 

Reg.  La  verdad  es  que  tú  eres  digna  de  mejor 

suerte. 

Zaida         Y  puede  ser  que  la  tenga  muy  pronto. 
Reg.  ¿SI? 

Zaida  Ya  la  contaré  á  usted,  que  me  parece  que 
viene  la  señorita. 

Reg.  De  modo  que...  Toma,  quédate  con  los  pen- 

dientes que  ya  me  los  irás  pagando,  (se 

los  da.) 

Zaida        Pero  ¿^^in  recibo? 

Reg.  Anda,  que  no  te  vas  á  morir  y,  si  te  mue- 

res, n)ás  pierdes  tú. 

Zaida  Ya  viene  cantando  ópera  por  el  pasillo.  Esta 
es  de  las  románticas. 


Beg.  ¿Y  él,  qué  es? 

Zaida        Es  de  esos  de  palacio,  que  llevan  las  panto- 
rrillas  al  aire. 


ESCENA  II 


Amelia 
Reg. 
Amelia 
Zaida 

Reg. 


Amelia 
Reg. 


Amelia 
Reg, 

Zaida 

Amelia 
Reg. 

Amelia 

Reg. 


Zaida 
Amelia 


DICHAS  y  AMELIA 
(Entra  por  el  foro.)  Hola,  Regina. 

Muy  buenos  días,  señorita  Amelia. 
¿Ha  traído  usted  eso? 

[Ay,  señorita,  son  enteramente  dos  garban- 
zos! 

Pero  cuestan  un  poco  más  del  precio  que 

dijimos.  Mírelos  usted.  (Le  enseña  unos  sólita 

ríos.)  Más  claros  y  más  iguales  no  los  tiene 
ni  la  reina  de  España. 
Eate  parece  mejor  que  éste. 
No  se  diferencian  ni  en  un  pelo.  ¿Sabe  usted 
de  quién  ha»i  sido?  De  la  Lolique  Se  los  re- 
galó aquel  coronel  que  echaron  del  Kjército, 
porque  dicen  que  se  quedó  con  media  Cuba. 
¿Y  de  ella  que  se  ha  hecho?  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  la  veo. 

Dicen  que  está  en  Chile  poco  menos  que  pi- 
diendo limosna.  ¡Con  la  fortuna  que  ha  po- 
dido hacer  esa  chica,  si  hubiera  tenido  fun- 
damento. 

Como  que  el  primer  automóvil  eléctrico  que 
vino  á  Madrid  fué  para  ella. 
¿Quiere  usted  tomar  algo,  Regina? 
Un  millón  de  gracias.  Acabo  de  tomarme 
café  con  mf^dia  en  el  café  de  Zarag  'za. 
¿Tiene  usted  algún  negocio  por  aquellos  ba- 
rrios. 

Sí,  negocios.  ¡Buenos  están  los  negocios! 

Gracias  que  saque  una  para  el  piri.  Ya  no 

hay  aquel  gusto  que  había  antes  para  los 

pañolones  y  pa  las  alhajas. 

Lo  que  no  hay  son  dos  pesetas. 

Una  copíta  de  aguardiente  sí  que  tomará 

usted,  Regina,  que  eso  la  gusta. 

Por  no  despreciarla.  Pero  desde  que  me  dió 

aquel  ataque  de  paralís  á  la  lengua  y  me 

dijo  el  médico  que  era  por  el  abuso  del  al- 
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cohol,  le  he  fomao  miedo.  ¡Como  que  me^ 

tuvo  tres  días  sin  hablar! 
Amelia  Sí  que  es  para  asustarse. 
Reg.  ¡Figúrese  usted!  ¡Perder  el  habla  en  este 

oficio! 

Zaida        ¿Quiere  usted  agua? 

Reg.  i)éjate  de  cumplimientos.  (Sale  lá  Doncella  por 

el  aguardiente,  que  traerá  en  una  bandeja.)  PueS^ 

como  la  iba  á  usted  diciendo,  para  media 
docena  de  mujeres  que  haya  como  usted 
que  tengan  gusto  y  un  hombre  generoso 
que  sepa  gastarse  el  dinero  cuando  llega  el 
caso,  las  demás  con  un  corte  de  vestido  de 
esos  Imperio  y  un  cesto  de  papeles  pa  la  ca- 
beza, que  cueste  todo  ello  doscientas  pese- 
tas mal  contadas,  ya  están  mochales  y  ha- 
cen de  ellas  lo  que  quieren.  Pues  ¿y  preseas? 
El  relojito  de  pulsera  ó  la  medallita  de  oro^ 
ó  el  bolsillo  de  plata,  ó  la  cadena  con  seis  6 
siete  porquerías  colgando.  Total  cuatro  cuar- 
tos. 

Zaida  (Entra  por  la  izquierda.)  El  aguardiente. 

Reg.  Dios  te  lo  pague.  Así  es  que  cuando  un 

hombre  se  deja  caer  con  unas  perlas  ó  con 
unos  solitarios  médio  decentes^  se  sabe  en 
todos  los  casinos  y  ya  están  locos  todos  los 
corredores  de  alhajas  siguiéndole  la  pista  á 
la  mujer,  pa  cuando  liega  la  hecatombe 
comprarla  la  papeleta.  (Bebe.)  Es  super, 

Amelia       Echale  otra. 

Reg.  Que  voy  á  perder  el  habla  y  nos  va  á  hacer 

mucha  falta,  porque  ya  le  he  dicho  á  usted 
que  son  un  poco  más  caros  de  lo  que  el 
hombre  piensa  gastarse. 

Amelia  No  tardará*;  ya  sabe  que  usted  venía  á  esta»^ 
horas. 

Zaida        Es  un  reló;  ya  debía  estar  aquí. 

Amelia       Se  conoce  que  como  es  también  el  santo  de 

su  hija  ha  hecho  más  larga  la  sobremesa. 
Reg.  Y  que  cuando  una  persona  va  á  entregar 

dinero  anda  sin  querer  más  despacio.  En 

cambio,  el  que  va  á  cobrarlo  llega  una  hora 

antes. 

Amelia      ¿Qué  lleva  usted  en  ese  lío? 
Reg.  Ná.  Lo  que  la  he  dicho  á  usted  antes.  Tra- 

pajos, que  para  ganarse  dos  reales  hay  que 
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Amelia 
Reg. 

Amelia 
Reg. 

Amelia 

Eeg. 

Amelia 

Zaida 

Reg. 

Amelia 

Reg. 

luis 
Reg. 


alquilar  un  carro  de  mudanzas.  (Deshace  ei  uo 

y  va  sacando  las  prendas  conforme  habla  de  ellas.) 

Un  traje  de  cupletista  para  la  señora  de  un 
magistrado. 

¿Se  va  á  dedicar  al  teatro? 
No;  pero  que  se  ha  enterado  de  que  su  ma- 
rido va  mucho  á  los  salones  de  varietés  y 
me  ha  encargado  este  traje  para  darle  una 
sorpresa.  A  ver  si  se  entera  de  que  deja  en 
casa  algo  bastante  mejor  que  lo  que  va  á 
buscar  á  la  calle. 
Es  una  idea. 

¿Que  si  es  una  ideaV  Como  que  el  día  que 

den  en  el  quid  todas  las  muj-^res  casadas  se 

van  á  acabar  los  calones 

El  caso  es  que  luego  á  los  hombres  les  gusta 

que  las  mujeres  de  mundo  seamos  fieles  y 

recatadas  como  las  esposa^. 

Es  lo  que  yo  digo:  se  les  cae  la  casa  encima 

porque  les  aburre  tanta  paz  y  tanta  tranqui- 

lidá  y  tanto  orden;  buscan  el  apaño  y  toda 

su  ilusión  en  que  haya  orden  y  tranquilidá 

y  paz. 

Como  que  las  mujeres  galantes  que  hacen 
más  suerte  son  las  que  más  se  parecen  á  las 
esposas. 

(Suena  el  timbre.) 

Ahí  está  el  señorito  (Sale  á  abrir.) 

¿Y  éste  qué  casta  de  pájaro  es? 
Este  es  un  infeliz  que  le  han  hecho  gentil- 
hombre y  ha  querido  pí)ner^e  á  la  moda. 
Vamos,  que  la  ha  tomado  á  usted  p^ra  que 
le  vista  y  se  va  á  encontrar  con  que  le  des^ 
nudaji. 


ESCENA  III 


AMELIA,  REGINA.  LUIS  y  ZAIDA 


(Entra  por  la  izquierda.)  Muy  bucuos  días.  Fe- 
licidades, pequeña.  (La  da  un  beso.)  Usted 
perdonará  estas  expansiones. 
Al  contrario:  pues  poquita  alegría  que  me 
da  á  mi  ver  que  la  gente  se  quiere. 
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Luis  ¿Ha  traído  usted  eso? 

Reg.  |Digo!  Y  poquito  que  le  han  gustado  á  la  se- 

ñorita, ¿verdad? 

Amelia       Sí  que  son  muy  hermosos. 

Reg.  Ahora,  que  le  van  á  costar  al  señorito  un 

poquito  más  de  lo  que  pensaba  gastarse, 

Luis  ¿Un  poquito? 

Reg.  Treinta  duros  más  que  no  van  á  ninguna 

parte.  Mire  usted  que  i^ualones  y  que  lim- 
pios. Roca  antigua.  Están  hechos  en  casa 
de  Lacloche,  Lea  usted  el  estuche.  (Eütregán- 

doselos.) 

Luis  No  í-on  feos. 

Reg.  Gracias  á  Dios  que  he  encontrado  un  seño- 

rito que  entienda  de  alhajas. 

Amelia       ¿Es  esto  lo  que  tú  querías? 

Luis  Tú  eres  el  que  has  de  decidir. 

Reg.  Qué  va  a  querer  la  señorita  más  que  lo  que 

usted  quiera.  Póngaselos  usted;  que  eso 
C(  mo  se  ve  el  efecto  es  puesto  en  las  orejas. 

Luis  Anda,  póntelos. 

Reg.  No;  usted,  señorito;  que  es  de  buena  suerte. 

Luis  ¿De  buena  suerte?  Pues  vamos  á  ponér- 

selos, (se  los  poue.) 

Reg.  Dicen  que  el  que  pone  los  pendientes  á  una-^ 

mujer  recibe  de  ella  un  gran  bien  á  las  po- 
cas horas. 

Amelia       Esta  Regina  siempre  anda  con  brujerías. 

Reg.  ¡Vaya  un  par  de  brasas!  Va  usté  á  dar  el 

golpe  en  el  teatro. 

Luis  De  modo  que  ¿cuánto  es  lo  último? 

Reg.  Dos  mil  novecientas  pesetas. 

Luis  Le  advierto  que  se  le  compran  á  usted  por- 

que ésta  se  ha  empeñado  en  que  ustedes  lo- 
venden  más  barato. 

Reg.  iFigúrese  usted!  C  omo  que  nosotros  lo  to- 

mamos de  tercera  ó  coarta  mano. 

Luis  Y  cada  mano  va  ganando  lo  snyo. 

Reg.  Si,  sí,  ¡bonito  está  el  negocio! 

Luis  Vaya;  íe  daré  á  usted  dos  mil  quinientas 

pesetas  para  que  sean  números  redondos. 

Reg.  Lo  que  usted  quiera,  señorito;  pero  me  qui- 

ta usted  mi  ganancia. 

Amelia  Dale  lo  que  pide  y  no  estéis  regateando 
como  si  fuesen  patatas. 

Luis  No  te  enfades,  mujer;  que  se  va  á  perder  la 
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suerte  de  habértelos  puesto.  Ahí  van  tres 
mil. 

Reg.  El  caso  es  que  no  llevo  para  darle  la  vuelta. 

Amelia      No  corre  prisa.  ¿Quiere  usted  otra  copita? 
Reg.  Vaya,  la  última  por  no  desairarla. 

(Uadia  al  timbre.) 

Zaida         ¿Llamaba  la  señorita? 

Amelia       Trae  otra  copita  limpia  para  Regina,  y  el 

café  para  el  señorito. 
Reg.  En  ésta  está  bueno;  yo  misma  me  serviré. 

{8e  sirve  y  bebe.) 

Luis  Pero,  ¿tú  no  tomas  café? 

Amelia       Hoy  estoy  muy  nerviosa. 

Reg.  Adiós,  señorito;  de  hoy  en  un  año,  señorita. 

Y  ya  sabe,  cualquier  cosa  que  se  ofrezca  no 
tiene  más  que  preguntar  á  los  qhicos  ó  á 
cualquier  mozo  de  café  ó  á  cualquier  co- 
chero por  Regina  la  Corredora,  todos  me 
conocen.  En  los  teatros,  en  la  Bombilla, 
en...  en  todas  partes...  conque  diga  usted  la 
Corredora  ya  saben  quien  es.  Adiós,  señori- 
ta. Adiós,  señorito.  Adiós,  adiós.  (muUs.) 

Luis  |1jo  que  habla  esta  señora! 

Amelia  r'uesladió  un  accidente  que  la  tuvo  tres 
días  sin  hablar. 

Luis        ,   Pues  ya  se  ha  puésto  á  juego. 

Zaida  (Entra  por  izquierda.)  El  Café...  ¿manda  algo...  la 
señorita? 

Amelia       (con  violencia.)  Pucdes  retirarte. 
Zaida         (|Digo!  Y  acaban  de  regalarla  unos  pen- 
dientes de  dos  mil  pesetas.^  (muüs.) 
Luis  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  de  mal  humor? 

Amelia       ho  sé;  tengo  una  pena... 
Luis  Mujer,  ¡vaya  una  oportunidad!  El  día  de  tu 

santo...  (Enciende  un  cigarro  y  la  da  la  sortija,  que 
Je  pone  en  el  dedo.) 

Amelia       Será  por  eso.  ¡Recuerda  una  tantas  cosas! 

Todos  los  días  de  mi  santo  y  los  de  Noche 

Buena  me  pasa  lo  mismo. 
Luis  ¿Te  acuerdas  de  algún  hombre?  (se  sirve  una 

taza.) 

Amelia  Me  acuerdo  de  mi  casa,  de  mi  madre,  que 
no  la  vi  morir;  de  mi  hermana,  que  no  sé 
dónde  está,  ni  si  está  viva.  Me  acuerdo  de 
mi  niñez,  de  cuando  me  quisieron  hacer 
monja.  ¿Por  qué  no  sería  yo  monja? 
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Luis  Si  hubieras  sido  monja,  te  hubieses  escapa- 

do por  el  tejado. 

Amelia  Pero  ¡qué  idea  tienen  los  hombres  de  nos- 
otras! Pues  ya  ves:  ¡quién  sabe  si,  hoy,  por 
ser  el  día  mi  santo,  más  que  una  alhaja 
hubieras  agradecido  un  consuelo. 

Luis  Tú  eres  una  romántica  lo  mismo  que  mi 

mujer,  que  hoy,  de  s^^bremesa,  por  ser  el 
santo  de  Ja  niña,  también  me  ha  hecho  otra 
escena  sentidla.  ¡Y  dicen  que  se  ha  acabado 
el  melodrama! 

Amelia       ¿Sabe  algo? 

Luis  ¿De  nuestrag  relaciones?  Ni  palabra.  No 

digo  si  supiese,  si  sospechase  algo,  le  hubie- 
ra falt» do  tiempo  pnra  decírmelo. 

Amelia  Según.  Hay  mujeres  que  tienen  la  doble 
virtud  de  sufrir  en  silencio:  son  como  la 
fruta  tempranera,  que  parece  tan  lozana  y 
lleva  en  el  cor^^^zón  el  gusano. 

Luis  No  tiene  ninnún  motivo  para  saberlo.  Yo 

no  he  cometido  ninguna  indiscreción,  y 
ahora  más  que  nunca  procuro  tener  cubier- 
tas todas  las  atenciones  de  mi  casa. 

Amelia       Pues  entonces,  ¿qué  escena  te  ha  hecho? 

Luis  Nada,  sensiblerías.  Llevarme  frente  á  un 

espejo  y  poner  la  cabeza  de  la  niña  entre 
nuebtras  dos  caras,  como  si  nos  fués9mos  á 
hacer  un  retrato  para  un  kilométrico.  Obli- 
garme á  jurar  por  Dics  y  por  todos  los  san- 
tos que  si  ella  faltase  yo  no  confiaría  el  cui- 
dado de  la  niña  á  manos  extrañas.  ¡Figúra- 
te! Como  si  yo  no  quisiera  á  mi  hija  á  ce- 
gar, que,  si  la  duele  un  dedo,  ya  me  tienes 
andando  de  cabeza.  Nada:  los  nervios.  Que 
las  mujeres  sois  como  los  gatos,  que  ejercen 
sobré  ellos  influencias  extrañas  ciertas  lu- 
nas. Por  eso  tenéis  algo  de  felinas. 

Amelia       ¡Qué  vulgaridad! 

Luis  ¿Ves?  Tú  también  estás  nerviosa;  tú  tam- 

bién tienes  hoy  tendencia  á  la  sensiblería  y 
al  melodrama. 

Amelia  Sentiría  hacer  sufrir  á  otra  mujer,  y  mucho 
más  á  una  mujer  inocente  y  que  es  madre. 
¡He  sufrido  tanto  por  causa  de  otras  muje- 
res! Mira:  es  un  dolor  tan  grande,  que  no 
se  parece  á  ninguno.  Es...  ¿cómo  diré  yo?... 
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¿Tú  no  has  soñado  alguna  vez  que  te  estás 
ahogando  y  nunca  concluyes  de  ahogarte? 
¿Que  te  sigue  de  cerca  un  toro  y  nunca  aca- 
ba de  cogerte?  Es  como  una  pesadilla;  más 
terrible  que  una  pesadilla,  porque  se  páde- 
ce  despierta.  Es  como  una  desesperación 
constante,  que  unas  veces  le  incita  á  una  al 
suicidio  y  otras  al  asesinato,  y  que  va  con- 
sumiendo... consumiendo...  Yo  no  conozco 
á  tu  mujer,  pero  si  la  conociese  y  me  fuera 
simpática,  es  muy  posible  que  siendo  lo  que 
soy,  una  mujer  del  mundo,  no  tuviera  va- 
lor para  seguir  contigo. 
Luis  (Levantándose.)  Vaya,  hija  mía,  me  has  echa- 

do. Te  veo  camino  de  hacer  otro  kilomé- 
trico. 

Amelia  ¡Qué  especiales  sois  los  hombre*^!  Os  pasáis 
toda  la  vida  diciendo  que  las  mujeres,  y  so- 
bre todo  las  mujeres  galantes,  somos  unos 
animales;  que  ni  sentimos  ni  padecemos; 
que  vamos  sólo  á  lo  nuestro;  que  somo?^  fal- 
sas y  egoístas,  y  cuando  os  enseñamos  el  co- 
razón y  os  hablamos  con  él  en  la  mano  huís 
avergonzados  de  la  injusticia  que  cometéis 
con  nosotras. 

Bueno;  voy  al  Casino  á  ver  si  encuentro  un 
amigo  á  quien  tengo  que  darle  un  encargo 
y  volveré.  A  ver  si  en  esta  media  hora  se  te 
calman  los  nervios  y  te  pones  un  poco  más 
alegre. 

¿ie  vas  enfadado? 
¡No,  monina! 

Pues  dame  un  beso,  (luís  la  besa.)  Y  perdó- 
name. .  Es  que  los  días  de  mi  santo  me  da 
una  pena...  ¿Tú  ves  las  ganas  que  yo  tenía 
de  ios  pendientes?  Pues  más  alegría  que  con 
ellos,  me  has  dado  con  las  seguridades  de 
que  en  tu  casa  no  saben  na^a;  de  que  tu 
mujer  no  sufre. 
Luis  La  verdad  es  que  tienes  un  corazón  d'S  oro. 

¿Quieres  que  te  traiga  flores? 
Amelia       ¡Ay,  sí,  sil  Me  encantan  las  flore>\,.  Debió 
hacerlas  Dios  para  las  mujeres.  (Muy  alegre.) 
Luis  ¿Y  un  palquito  para  Apolo? 

Amelia  Eso,  eso.  Así  estrenaré  los  pendientes.  Voy  á 
dar  el  golpe.  Son  mejores  que  los  de  la  Dora 


Luis 


Amelia 

Luis 

Amelia 
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y  los  de  la  Charito.  jLo  que  van  á  rabiar 

cuando  los  vean!  (saltando  de  gozo.) 

Luis  Ya  te  vas  poniendo  en  tu  genio. 

Amelia       Que  vuelvas  pronto. 

Luis  En  seguida. 

Amelia       Y  que  no  se  te  olviden  las  flores. 

Luis  Adiós...  romántica. 

Amelia  Adiós...  gentil  hombre.  Zaicia.  (La  Doncella  en 
tra  por  el  foro  )  Abra  ustcd  la  puerta,  que  se 
va  el  señorito. 

Luis  Hasta  ahora  mismo. 

Amelia       Cuidadito  con  ^ue  juegues  en  el  Casino. 

Luis  (También  es  casualidad.  Lo  mismo  me  dice 

mi  mujer  cuándo  salgo  de  casa.)  (muUs  de-. 

recha.)  • 

Amelia  La  verdad  es  que  yo  no  sé  con  lo  ariscota 
que  soy  cómo  me  mira  ningún  hombre  y 
mucho  menos  cómo  me  toman  cuino.  Por 
algo  me  llaman  de  mote  La  Morritos,  por- 
que tengo  cara  de  pocos  amigos.  ¡Quién  sabe 
si  esto  de  los  pocos  amigos  es  mi  mayor  en- 
canto ..  ¡Como  los  hombres  son  tan  egoís- 

tasl...  (Mirándose  al  espejo.) 

Zaida  ¡Vaya  unos  snñores  pendientes!  Señorita.  Se 
ha  portado  el  hombre.  Eso  es  tener  suerte. 
Hay  ya  muy  poquitos  hombres  que  regalen 
sol  tarios. 

Amelia       A  mí  son  los  primeros  que  me  regalan. 

Zaida        ¡Ya  ve  u-ted  si  habrá  pocos! 

Amelia       Y  que  tenia  muchas  ganas  de  ellos. 

Zaida  Naturalmente;  como  que  una  mujer  no  tie- 
ne cartel  hasta  que  no  tiene  solitarios. 

Amelia       ¡Ya  ves!  Y  sin  embargo  estoy  muy  triste. 

Zaida  ¿Triste  mirándose  esas  orejas?  ¡Conque  me 
ha  dejado  á  mí  unos  al  fiao  y  no  valen  ni 
treinta  duros,  y  estoy  bailando  de  coronillal 

Mírelos  usted,  (^aca  el  estuche  del  bolsillo  del  de- 
lantal  y  se  los  enseña.) 

Amelia       Pues  mira,  son  muy  bonitos, 

Zaida        No  son  feos.  ^Poniéndoselos.)  Lo  que  es  que 

sabe  Dios  cuándo  po.^ré  pagárselos. 
Amelia       Ya  tienes  dados  veinte  duros  á  cuenta. 
Zaida  ¡Yo!... 

Amelia       Los  veinte  duros  de  vuelta  que  tiene  que 

darme  la  Regina.  Te  los  regalo. 
Zaida         Muchas  gracias,  señorita.  Tiene  usted  que 
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y  tener  suerte,  porque  es  usted  la  mujer  más 
decente  que  yo  he  tratado.  (Besáudoia.) 

Amelia  Anda,  saca  la  baraja  y  vamos  á  jugar  un 
tute  á  ver  ú  se  me  pasa  esta  morriña. 

Zaida        Que  me  debe  usted  quince  céntimos  del 

otro  día.  (saca  la  baraja  de  una  «etagere»  y  bara- 
jándola se  sienta  á  la  mesa.) 

Amelia       JNo  eran  más  que  diez. 
Zaida        No,  señorita;  que  eran  quince. 
Amelia       ¿No  te  acuerdas  que  yo  acusé  veinte  en  co- 
pas? 

Zaida  Pero  yo  acusé  las  diez  de  últimas,  señorita. 
Amelia      ¿Llaman?...  (Timbre.) 

Zaida  Debe  ser  la  vecinita,  que  siempre  que  hay 
aquí  juego  parece  que  lo  huele.  ¡Como  que 
se  saca  un  diario!  (naciendo  mutis.)  Para  mí 
que  hace  trampas.  (Mutis ) 

Amelia  (Echándose  las  cartas  como  las  gitanas.)  Un  disgus- 
to... ¡con  una  mujer!  Sí,  la  sota  de  copas^ 
por  un  hombre  rubio.  El  rey  de  oros...  Ce- 
los, el  siete  de  espadas. 

Zaida  Una  señora  con  una  niña.  Dice  que  trai  un 
encargo  de  América  para  usted. 

Amelia  ¡De  Américal  ¿S^rá  de  mi  hermana?...  Que 
pise.  (sale  la  Doncella.)  Más  espadas,  más  es- 
padas, ¡Malditas  cartas!  No  anuncian  más 

que  dÍ>gUSt0S.  (Xlra  el  resto  de  la  baraja  que  tiene 
en  la  mano  sobre  la  mesa.) 


ESCENA  IV 

JLNGELES,  ZAIDA,  AMELITA  y  AMELIA 

Angeles  pasa  con  la  niña  de  la  mano,  detrás  de  la  Doncella  que  sos- 
tiene '.a  cortina,  y  se  queda  parada  al  dar  el  primer  paso  en  la  estan- 
cia. Viste  con  distinción,  de  obscuro,  pero  sin  nada  llamativo;  lleva 
velo  y  un  peinado  sencillísimo.  La  niña  viste  traje  elegante  de  tonos 
alegres.  En  el  rostro  de  Angeles  se  ven  las  huellas  de  reciente  llanto. 
Muestra  gran  indecisión  como  si  no  supiera  qué  hablar 

Amelia       Pase  usted,  señora,  y  tome  asiento. 

Ang.  Gracias.  Quisiera  hablar  con  usted  á  solas 

de  un  asunto  importante. 
Amelia       Retírate,  Zaida. 

Ang.  (a  Zaida.)  Espere.  ¿Hace  usted  el  obsequio  de 
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llevarse  un  mT)mento  á  la  niña?  Anda,  vete 
con  esa  señora. 

Amelia         (cogiéndola.)  Ven  acá,  monina.  (La  da  un  beso.) 

Llévala  al  comedor  y  dala  caramelos  y  que 
juegue  con  la  muñeca.  Anda,  rica,  (vuelve  á 

besarla  y  se  la  entrega  á  Zaida  que  se  la  lleva  por  el 

foro  )  ¡Qué  ojos  tienel 

Ang.  (con  intención.)  jSon  los  de  su  padrel  (Con  dig. 

uidad  y  balbuciente.)  Señora;  yo  no  traigo  nin- 
gún encargo.  Soy  la  esposa  de  Luis. 

Amelia         ¿De  Luis?  (con  estrañeza.) 

Ang.  Sí;  del  hombre  que  acaba  de  salir  de  esta 

casa;  del  padre  de  esa  pobre  niña.  La  espo- 
sa abandonada,  humiliadn,  vencida,  que 
viene  aquí  á  pedirla,  á  suplicarla  por  Dios^ 
que  nort  lo  devuelva... 

Amelia  Señora.. 

Ang;  No  me  lo  neguéis;  estoy  segura,  segura.  Le 

he  seguido  una,  dos,  tres,  muchas  veces 
hasta  aquí.  He  devorado  detrás  de  esa  puer- 
ta muchas  horas  de  angustia,  sin  atreverme 
á  tocar  el  timbre  por  el  temor  de  destruir 
para  siempre  la  paz  de  mi  hogar  y  la  felici- 
dad de  esa  criatura.  He  regado  de  lágrimas 
esos  escalones.  ¡Ya  veis  si  habré  sufrido 
para  decidirme  á  venir  aquí  con  mi  hija  á 
implorar 'vuestra  misericordia,  á  volcar  mi 
amor  propio  de  mujer  y  mi  dignidad  de  es- 
posa, á  pedir  por  caridad  lo  que  podría  exi- 
gir por  derechol 

Amelia       Si  no  le  conozco... 

Ang.  jAh!  ¿Es  que  no  la  conmueven  estas  lágri- 

mas? ¿Es  que  no  la  da  lástima  de  esa  pobre 
niña?  ¡Dios  mío!  ^,Será  verdad  que  hay  en  el 
mundo  mujeres  que  no  tienen  corazón? 

Amelia         Corazón,  sí.  (con  gran  firmeza.) 

Ang.  Pues  entonces  devolvedme  lo  que  es  mío,  lo 

que  es  de  mi  hija. 
Amelia       Pues  bien,  ¿á  qué  negarlo?  Conozco  á  Luis. 
Ang.  Es  su  amante. 

Amelia  Lo  ha  sido.  Yo  la  prometo  á  usted  solemne^ 
mente  que  desde  este  momento  ha  dejado 
de  serlo. 

Ang.  ¡Eh! 

Amelia  Hace  un  instante  se  lo  decía:  si  yo  supiera 
que  tu  mujer  sufre,  que  está  enterada  de 
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todo  3^  que  yo  soy  la  cansa  de  sus  amargu- 
ras, no  tendría  valor  para  seguir  contigo. 
¿Decía  usted  e?o? 

¿Y  por  qué  no?  ¿Por  qué  si  somos  mujeres» 
si  como  mujeres  se  nos  busca  y  triunfamos 
por  nuestros  encantos  físicos,  porque  tene- 
mos perfecciones  y  delicadezas  femeninas, 
por  qué  no  hemos  de  tener  también  cora- 
zón como  las  otras? 

Por  eso  mi  instinto  de  mujer  me  ha  hecho 
dar  este  paso;  porque  no  me  cabía  en  la  ca- 
beza que  hubiera  mtijeres  que  no  tuvieran 
corazón,  que  no  se  apiadasen  de  las  lágri- 
mas. 

Yo  también  sufro.  Nosotras  también  sufri- 
mos. Sufrimos,  primero,  por  las  miserias  y 
las  maldades  que  nos  han  llevado  á  esta 
vida;  sufrimos,  después,  por  las  vergüenzas 
y  las  humillaciones  que  nos  cuesta,  (uora  eo- 

br«  la  mesa.) 

(conmovida  visiblemente.)  jlnfeliccs!   ¡Bien  dig 

ñas  son  de  láí^tima! 

¡Que  no  tenemos  corazónl  jQue  no  tenemos 
corazón!  ¡Qué  saben  los  hombres,  si  se  ríen 
de  nosotras  cuando  lloramos,  si  nos  vuelven 

la  eS[)Ma  cuando  sentimos!  (Uora,  con  la  ca- 
beza entre  las  manos.) 

(Llorando  también  y  sentándose  en  el  lado  opuesto  de 

la  mesa  frente  á  Amelia.)  ¡Lágrimas  de  mujeres! 
Por  caminos  distintos,  del  mismo  corazón 
salen  y  lloran  los  mismos  dolores.  (Hunde 

también  la  cabeza  entre  las  manos.) 

(Amelia  y  Argeles  levantan  ambas  la  cabeza,  se  miran 

y  vuelven' á  llorar.) 

Sea  usted  feliz...  Qjalá  mi  felicidad  fuese  tan 
fácil  de  recobrar  como  la  suya. 
Gracias,  muchas  gracias. 
Pero  no  olvide  usted  este  consejo  de  una 
mujer  de  mundo  que  conoce  los  hombres  y 
la  vida.  De  la  mayor  parte  de  los  deslices  de 
los  maridos  tienen  la  culpa  las  esposas. 
¿Nosotras? 

Usted  es  más  joven  que  yo,  usted  es  más 
hermosa  que  yo,  y  sin  embargo... 
He  venido  á  pedirla  por  caridad  que  me 
devuelva  mi  marido. 
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Amelia  Porque  ustedes  tienen  la  culpa;  porque  en 
cuanto  se  casan  pronuncian  la  consabida 
frase  de;  «Yo  ya  pesqué»,  y  guardan  el  an- 
zuelo de  la  gracia  y  de  la  coquetería  fenae- 
ninas.  Y  que  no  se  componen  m^^s  que  para 
salir  á  la  calle  por  miedo  al  qué  dirán,  no 
por  agradar  al  esposo. 

Ang.  Pero  una  mujer  casada... 

Amelia  Una  mujer  casada,  para  ser  feliz,  debe  pro- 
curar ser  amante  y  esposa  al  mismo  tiem- 
po; amante,  en  el  cultivo  de  sus  encantos,- 
para  que  el  marido  no  pierda  la  ilusión  y 
vaya  en  busca  de  otros,  creyéndolos  mayo- 
res, por  estar  mejor  adobados;  esposa,  para 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Ha  trope- 
zado usted  con  una  mujer  de  corazón,  que 
la  devuelve  la  felicidad  y  que  la  enseña  el 
medio  de  conservarla. 


Ang.  ¡Oh,  gracias,  muchas  gracias!  Pero...  ¿y  Luis? 

Amelia       Por  muy  enamorado  que  estuviera  de  mí, 

yo  sabré  convencerle. 
Ang.  Los  hombres  son  cií^gos  para  sus  pasiones. 

Amelia       Pero  hay  una  prueba  á  la  que  no  se  resiste 

ningún  padre. 
Ang.  ¿Cuál? 
Amelia      Déjeme  usted  la  niña. 
Ang.  ¿La  niña? 

Amelia       Luis  está  al  llegar.  Yo  la  prometo  que  antes 
de  una  hora  tiene  usted  á.  los  dos  en  su 
vCasa  ¡para  siempre! 
Ang.  Es  usted  muy  buena. 

Amelia       ¡Soy  una  mujer  que  faa  sufrido  mucho! 

(Llora.) 

Ang.  Déme  usted  un  beso. 

Amelia  Yo...  (Dejando  á  entender  que  es  una  mujer  galante.) 
Ang.  (La  besa  y  quedan  un  momento  abrazadas  y  sollo- 

aando.) 

Amelia  Son  dos  buenas  almas  que  entre  las  mise- 
rias del  mundo  se  han  encontrado  y  salen 
á  besarse  á  los  labios.  Señora... 

Ang.  La  debo  mi  felicidad.  ¡Quiera  Dios  que  al- 

guna vez  esté  en  mis  manos  la  suya! 

Amelia      ¡La  mía!... 

Ang.  Adiós...  (con  cariño.) 

Amelia      Adiós...  (sollozando.) 

Ang.  (¡Pobres  mujeres!)  (Mutis  derecha.  Pausa.) 


Amelia  (Rehaciéndose  )  |Bien  dicen  que  el  llanto  des- 
ahoga los  corazones!  Ya  parece  que  se  me 
han  calmado  los  nervios.  ¡Zaida,  Zaida! 


ESCENA  V 

AMELIA,  ZAIDA  y  AMELITA 


Amel.         ¿Y  mi  mamá?  ¿Dónde  está  mi  mamá? 

Amelia  Ahora  viene,  monina.  Ha  ido  á  comprarte 
unos  juguetes  y  vuelve  en  seguida. 

Ame!.  Mi  papá  también  me  ha  llevado  muchos  ju- 
guetes esta  mañana,  porque  es  mi  nanto. 

Zaida  Señorita...  tiene  usted  los  ojos  de  haber  llo- 
rado. 

Amelia       Pues  no  he  llorado. 

Amel.         Sí  que  has  llorado.  Mamá  también  llora 

mucho. 
Amelia      ¿Y  por  (jué  llora? 
Amel.         Forque  papá  no  es  bueno. 
Zaida        Me  ha  dicho  que  su  papá  se  llama  Luis  y 

que  es  muy  rico.  También  es  casualidad. 
Amelia       ¡Casualidad  que  sea  rico  y  que  se  llame 

Luis! 

Zaida         Ya  me  entiende  usted.  No  se  por  qué  me  ha 

dado  mala  espina  esta  visita. 
Amel.  ¡Qué  pendientes  más  bonitos! 
Amelia      ¿Te  gustan?  Pues  tómalos.  Te  los  regalo. 

(Se  quita  los  pendientes  y  se  los  pone  á  la  niña.) 
Amel.  Voy  á   mirarme  al  espejo.  (Hace  delante  de  él 

mil  naonadas  ) 

Zaida  Señorita,  me  da  en  la  nariz  que  aquí  hay  lío 
gordo. 

Amelia  ¡Quién  tuviera  una  niña  como  esa!  ¡Tan  bo- 
nita! (Timbre.) 

Zaida        (Cómo  cambia,  de  conversación). 

Amelia      ¿Verdad,  Zaida? 

Zaida        ¡Figúrese  usted! 

Amel.         Están  llamando.  Debe  ser  mi  mamá. 

Amelia  (a  zaida.)  Yo  abriré.  Mira;  escóndete  con  la 
chacha,  para  que  crea  que  te  has  marchado 
y  darle  una  sorpresa. 

Amel.        ¡Ay!,  ¡sí,  si! 
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Amelia      (a  zaida.)  No  vengan  por  aquí,  hasta  que  las 

llame.  (Va  á  abrir.)  (La  doncella  se  lleva  á  la  niña 
por  el  foro.) 

Zaida        ¡Aquí  hay  un  lío! 


ESCENA  VI 

AMELIA  y  LUIS 

AtlIBlia  (Entra  con  un  gran  manojo  de  flores  en  la  mano,  se- 
guida de  Luis.)  Pero  chico.  ¡Qué  flores  tan  her- 
mosas! ¡Qué  lindasl  jEsto  es  un  encanto! 

Luis  ¿Qué?  ¿Se  te  ha  pasado  ya  la  murria? 

Amelia  Por  completo.  Yo  creo  que  era  pesadez  de 
estómasjo.  ¡Como  acababa  de  comer! 

Luis  Se  conoce  que  has  comido  calamares  y  por 

eso  lo  veías  todo  negro. 

Amelia  ¡Qué  chiste  más  malo!  Supongo  que  á  tu 
mujer  no  le  harás  esos  chistes. 

Luis  ¿Por  qué  lo  dices? 

Amelia  Porque  deben  ser  motivo  de  divorcio.  Ja, 
ja,  ja. 

Luis  Pero  oye:  ¿has  empeñado  ya  los  pendientes? 

Amelia  T^xdavía  no;  es  que  me  pesaban  y  me  los  he 
quitado.' 

Luis  Pero,  hija;  ¡qué  débil  estás  hoy!;  te  pesa  la 

comida,  te  pesan  los  pendientes.  Ya  sólo 
falta,  que  te  pese  yo. 

Amelia  ¿A  que  no  te  has  acordado  de  comprarle  ju- 
guetes á  tu  hija? 

Luis  í^í,  mujer,  sí. 

Amelia       Y  á  la  madre,  ¿qué  le  has  comprado? 

Luis  Y  dale..  Que  afán  tienes  de  restregarme  hoy 

la  familia  por  las  narices. 
Amelia       Cualquiera  diría  que  te  molesta. 
Luis  No  es  que  me  moleste,  pero  vamos...,  que 

no  creo  que  seas  tú;  la  más  indicada... 
Amelia       Y  si  yo  te  dijera  que  tu  mujer  sufre,  que  lo 

sabe  todo. 

Luis  jVayal  me  voy  otra  vez  al  Casino.  (Haciendo. 

medio  mutis.) 

Amelia      Que  tengo  pruebas. 

Luis  ¿Eh? 

Amelia      ¿Quieres  verlas? 
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Liíis  tíí,  mujer,  sí. 

Amelia       Pues  ahora  verás.  (Xoca  el  Timbre.) 

Luis  (Pascando  nervioso.)  AlgÚQ  anónimo;  algún 

chisme  de  vecindad.  ¿Lo  vas  á  saber  mejor 

que  yo,  que  soy  el  interesado? 


ESCENA  VII 

DICHOS,  ZAIDA  y  AMELITA 


Amel.  ¡Papá!  (corre  hacia  él  y  se  abraza  á  su  cintura.) 

Luis  ¡üAmehaü!  Pero  ¿qué  haces  tú  aquí? 

Amel.  He  venido  con  mamá  que  está  á  por  jugue- 
tes. 

Luis  (a  Amelia.)  ¿Quíeres  decirme  que  significa 

esto? 

Amelia       Las  pruebas.  ¿No  las  estás  viendo? 

Amel.  (Tirando  de  la  mano  á  su  padre  )  Anda,  papá;  va- 

raos  á  buscar  á  mamá. 
Luis  Esto  es  ponerle  á  uno  en  ridículo. 

Amelia      No  sé  yo  que  sea  ridículo  un  padre  de  la 

mano  de  su  hija. 
Amel.        Anda,  vamos  á  buscar  á  mamá. 
Amelia      No  te  turbes,  hombre;  haz  lo  que  te  dice  tu 

hija. 

Luis  Pero... 

Amelia.       Conmigo  quedas  como  un  caballero. 
Amel.        Mira  que  pendientes  más  bonitos,  me  ha  re- 
galado esa  señora. 
Luis  Pero  Amelia... 

Amelia  Se  los  he  regalado  por  ser  su  santo.  No  te 
apures,  que  me  han  costado  baratísimos... 
Guárdaselos  para  cuando  se  case. 

Luis  Amelia,  quédate  con  ellos  para  recuerdo. 

Amelia      Tengo  bastante  con  estas  flores,  (cogiéndolas 

de  la  mesa.) 

Amel.        Anda,  papá;  que  mamá  está  esperando. 
Luis  Sí,  hija  mía,  vámonos.  Da  un  beso  á  esa  se- 

ñora. 

Amelia        Adiós,  monina.  (La  besa,) 

Amel.  Adiós,  Zaida.  (corre  á  besaría.) 

Luis  (Dando  la  mano  con  efusión  á  Amelia  )  ¡ErCS  Una 

santa! 

Amelia      Soy  una  mujer. 
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Luis  Adiós...  Amelia. 

Amelia      Adiós...  Luis. 

(La  doncella  sale  á  abrirles.) 

Amelia  Tenía  razón  Regina;  con  lo  de  los  pendien- 
tes, han  salido  verdad  sus  brujerías. 

Zaída        Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted,  señorita  Amelia? 

Amelia  Nada,  chica.  Que  hoy  era  mi  santo,  y  me 
estaba  pidiendo  el  corazón  una  buena  obra. 
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cinco  cuadros,  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  de 
Novedades. 

Amor  bohemio. — Opereta  en  un  acto,  adaptada  á  la  es- 
cena española:,  estrenada  en  el  Gran  Teatro. 

S.  M.  el  Couplet. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Price. 

De  mujer  á  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
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